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Reseñas 123

a posesión de cientos de miles de hectáreas en el chaco paraguayo.
e siguen, para acabar, 2 capítulos finales dedicados al análisis del
egado empresarial de Carlos Casado del Alisal en aquel territorio,
specialmente en las primeras décadas del siglo xx.

Quiero destacar, especialmente, los capítulos quinto y sexto del
ibro. El quinto capítulo se centra en la dimensión ferroviaria propia
e la actividad empresarial de Carlos Casado. Su enfoque es parti-
ularmente interesante porque aborda los proyectos ferroviarios
articipados por Casado no como un trabajo de historia ferroviaria
out court, sino, por el contrario, de una forma radicalmente dife-
ente. Aunque no lo haga de forma explícita, está claro que la autora
naliza la importancia del ferrocarril en la extensión de la fron-
era argentina, en una línea muy parecida a los clásicos trabajos de
istoria norteamericana que analizaban el papel del ferrocarril en

a expansión de la frontera de los Estados Unidos. Entre las múlti-
les lecturas que ofrece un capítulo tan interesante como sugerente
en relación, sobre todo, con el Ferrocarril Central Oeste Santafe-
ino) me quedo con tres: 1) fue aquel un ferrocarril concebido y
onstruido no para la integración del mercado regional o nacio-
al, sino para la roturación y puesta en cultivo de nuevas tierras,
ntes incultas, así como para facilitar la exportación de los frutos
e esos nuevos cultivos al extranjero (y, por lo tanto, para pro-
over la integración argentina en los mercados internacionales);

) el negocio estuvo en la construcción del ferrocarril (asumida
e forma directa y particular por Casado del Alisal), no en la
xplotación de una línea (traspasada en aquella fase a una nueva
ociedad anónima, creada ad hoc) que fue, por el contrario,

ruinosa, y 3) fue el gobierno provincial santafesino quien se encargó
de expropiar y pagar las tierras atravesadas por el ferrocarril y fue
Casado del Alisal quien, de forma irregular, se quedó con buena
parte de las mismas, promoviendo explotaciones agrarias bien
conectadas con el puerto rosarino.

El sexto capítulo está dedicado a «la proyección de un ideal
empresarial: el control del Gran Chaco», y analiza una nueva dimen-
sión schumpeteriana de Casado del Alisal capaz de convertir el
Chaco Boreal «en una de las zonas productoras y exportadoras de
tanino más importante del mundo» y de hacerlo tras haberse con-
vertido «en el mayor propietario de la región» (p. 294). Cómo y
por qué pudo hacerlo encuentran respuesta en un capítulo donde
la profesora Dalla Corte explica, con gran detalle, las sucesivas y
abundantes ilegalidades cometidas por Casado para hacerse con el
control y explotación de unas tierras que alcanzaron la friolera de
5.625.000 hectáreas.

Se trata, en definitiva, de un libro interesante para lectores
de diferente perfil y por diferentes razones, cuya lectura resulta
imprescindible para los estudiosos de la historia económica argen-
tina y paraguaya contemporánea y, en general, para los interesados
en la historia iberoamericana.

Martín Rodrigo y Alharilla
Universitat Pompeu Fabra, Barcelona, España

http://dx.doi.org/10.1016/j.ihe.2012.10.010

rancisco Comín Comín. Historia económica mundial. De los
rígenes a la actualidad. Madrid, Alianza Editorial, 2011,
98 págs.

En este manual el profesor Francisco Comín realiza una
mbiciosa labor de síntesis y de actualización de las últimas publi-
aciones sobre Historia Económica mundial. En la introducción el
utor justifica la pertinencia de este nuevo manual por considerar
ue los disponibles en castellano se están quedando desfasados.
us razones van más allá de la necesidad de incorporar los últi-
os hallazgos en investigación en Historia Económica. La mayor

arte de esta pérdida de actualidad deriva, según él, del nuevo
rotagonismo que está tomando la Historia Económica. Desde que
mpezara la gran recesión en 2007, los modelos económicos han
emostrado cierta incapacidad para predecir, explicar y plantear
oluciones a la crisis. Esto ha suscitado un vivo debate y, entre
as reflexiones acerca de cómo abordar el futuro de la Economía
omo ciencia, algunos economistas han propuesto volver la mirada
acia la Historia Económica. La perspectiva de largo plazo, y un
nfoque más multidisciplinar pueden aportar, según ellos, leccio-
es que ayuden a enriquecer el análisis de los hechos económicos
el presente y a predecir, en parte, el futuro. Este desafío lleva al
utor a ofrecernos una visión global de la Historia Económica mun-
ial. Así, frente a otros manuales publicados en español, se realiza
n recorrido temporal más amplio, que abarca desde el origen de

a humanidad y la Revolución Neolítica hasta la actualidad, y una
isión espacial también más global, en la que se resta cierto pro-
agonismo a Europa, para presentar una economía mundial cuyo
entro de gravedad se desplaza en el tiempo y en el espacio.

El manual se organiza en 8 grandes capítulos y un epílogo final.
aunque en el índice estos no aparecen organizados en bloques,

Antiguo, con especial atención al caso de la civilización romana. En
el segundo bloque se incluirían los capítulos 3 y 4, dedicados a la
Edad Media y a la Edad Moderna, respectivamente. Y por último,
el tercer bloque abarcaría los capítulos del 5 al 9, correspondien-
tes a la Historia Económica contemporánea, es decir, al crecimiento
económico moderno desde la industrialización hasta la crisis actual.

El contenido del primer tema es realmente sugestivo, pues, par-
tiendo de los hallazgos realizados en los últimos años en otras
ciencias como la Arqueología, la Paleontología, o incluso la Biología,
se teje una explicación del origen de la Revolución Neolítica y de
sus consecuencias sobre las formas de organización de las socie-
dades primitivas, que se aleja de la visión que tradicionalmente
se ha explicado en los manuales de Historia Económica. Según
estos avances, hay indicios de la existencia de pueblos sedentarios
y del conocimiento de algunas técnicas agrícolas mucho antes de
la Revolución Neolítica. Sin embargo, estos conocimientos solo se
convirtieron en innovación económica en aquellos asentamientos
en los que la densidad de población exigió una mayor productivi-
dad de la tierra. Según el autor, la incorporación de la Revolución
Neolítica en un manual de Historia Económica permite entender
mejor el origen de las grandes diferencias actuales entre continen-
tes, más allá de la gran divergencia que se produjo a partir de la
Revolución Industrial.

En los capítulos 3 y 4 se estudia la aparición de elementos capi-
talistas y burgueses que, durante la Edad Media y la Edad Moderna,
facilitaron la transición del feudalismo al capitalismo. Además de
las explicaciones tradicionales, es interesante observar cómo se
inserta el avance europeo dentro de una perspectiva más global,
siguiendo la tradición iniciada por Pomeranz de tomar como refe-
rencia Eurasia. El ascenso de Europa frente a Asia a partir de la Edad
Moderna respondería, en parte, a la búsqueda de soluciones para
superar una situación de dotación relativa de factores desventajosa
l autor sí que los agrupa en la introducción. El primer bloque
orrespondería a los capítulos 1 y 2, en los que se estudian la
dad de Piedra, la Revolución Neolítica y la economía del mundo
para Europa, que impulsó la exploración de rutas comerciales alter-
nativas, y que acabó llevando a la expansión colonial de Europa, con
la integración de América en el comercio mundial y la apertura de
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uevas rutas comerciales con África y Asia. También se insiste en el
fianzamiento de los modernos Estados europeos, realizando una
xcelente explicación de las alternativas de financiación a las que
e enfrentaron, tema que se puede entroncar con los problemas
nancieros actuales.

En el último bloque se estudia el desarrollo económico moderno.
n el tema 5 se presentan como complementarias las interpre-
aciones más difundidas sobre la industrialización inglesa. Frente

otros manuales en castellano, podemos destacar la incorpora-
ión explícita del debate acerca de por qué la industrialización
currió en Europa y no en Asia, conocido como la Gran Divergen-
ia, destacando la explicación basada en factores geopolíticos. En
ste tema también se recogen las publicaciones más recientes sobre
a posición ventajosa de Inglaterra dentro del continente europeo,
estacando las basadas en el temprano desarrollo de la demanda
oméstica de manufacturas y de un marco de relaciones institucio-
ales más avanzado, y dejando en un segundo plano explicaciones
ás tradicionales como las asociadas a la transformación agraria.
En el tema 6 el eje principal es la primera globalización, sus

ausas y sus principales efectos, pero se recogen también interpre-
aciones más tradicionales sobre la transformación de la economía

undial en el siglo xix. En el tema 7, el período comprendido entre
as 2 guerras mundiales se presenta como una etapa de desin-
egración de la economía mundial, en la que los desequilibrios
structurales acumulados desde el inicio de la globalización se vol-
ieron insostenibles, y en la que la falta de liderazgo a nivel mundial
el elevado nivel de enfrentamiento político dentro de Europa

etrasaron durante 3 décadas el desarrollo de nuevos acuerdos en
ateria de política económica.
El período posterior a la Segunda Guerra Mundial queda divi-

ido en 2 temas, la Edad de Oro y el crecimiento posterior a la crisis
el petróleo, que representan una etapa única caracterizada por la

ntegración europea y el avance de la globalización. El nexo común
ntre ambos es la excesiva importancia que el autor concede a las
olíticas liberalizadoras del comercio y de los movimientos inter-
acionales de capital. Estas explicarían el proceso de catch-up de

os países industrializados en la posguerra, y la gran convergencia
e los países emergentes a partir de los ochenta. Se echa en falta,
in embargo, una mayor insistencia en el papel desempeñado por
l cambio técnico, tanto en los años de posguerra, con la difusión
n Europa de las tecnologías de la segunda revolución tecnológica,
omo en la etapa reciente, con las tecnologías de la información y
as comunicaciones.

En la valoración de la obra, tenemos que volver sobre la declara-
ión de intenciones que realiza el autor en la introducción. Respecto
la necesidad de ofrecer un enfoque más global de la Historia

Económica se ha hecho un esfuerzo muy encomiable, pues en los
temas relativos a la historia económica de las Edades Antigua y
Moderna, la primera globalización y en la etapa que abarca desde
la Segunda Guerra Mundial hasta la actualidad, se ha realizado un
esfuerzo integrador de otras partes del mundo, quitando peso a
Europa. Respecto a la aportación que el estudio de la Historia Eco-
nómica puede hacer para comprender la realidad económica del
presente, el autor parece haber optado por detenerse en una expli-
cación muy detallada y técnica de determinados aspectos, aunque
sin hacer una alusión explícita a su relación con la realidad pre-
sente. Así, de forma muy didáctica se insiste en los problemas de
financiación de los Estados, en las dificultades monetarias, en el
cambio en el papel del Estado en la economía, en la importancia
de la dotación relativa de factores y de la geopolítica, etc. Pero tal
vez una alusión más explícita a su relación con la realidad presente
hubiera reforzado más esas lecciones de la historia.

La minuciosa tarea de actualización de contenidos es algo que
apreciamos, sobre todo los que impartimos clases de Historia Eco-
nómica. Pero teniendo en cuenta el escaso peso que los temas
anteriores a la Revolución Industrial tienen en nuestros programas,
y el breve espacio de tiempo del que disponemos para desplegar-
los, creo que hubiera sido más didáctico para nuestros estudiantes
ofrecerles una visión más sintética de los primeros temas. La pre-
sentación del manual podría mejorarse, organizando los temas por
bloques y abreviando su extensión, lo que evitaría, además, algunos
solapamientos y repeticiones. Por último, la presentación de cua-
dros y gráficos es, sin duda, mejorable. En el epílogo final el autor se
aventura a reflexionar sobre los grandes retos que plantea la crisis
económica actual y esta es, sin duda, una aportación interesante,
pero a la vez arriesgada, pues algunos de los comentarios que allí
se recogen han sido ya desbordados por la realidad.

En definitiva, el profesor Comín nos ofrece un excelente manual
en el que se realiza una ardua tarea de actualización de las recientes
aportaciones en el campo de la Historia Económica. En mi opinión,
el libro cuenta con 2 grandes activos. Por un lado, el presentarnos
una visión muy dinámica y global de la economía, cuyo centro de
gravedad va cambiando en el tiempo y en el espacio. Por otro lado,
el explicar de forma muy didáctica, pero a la vez técnica, aspectos
de las economías del pasado, que están presentes en las econo-
mías actuales, y trazar desde un pasado muy remoto algunos ejes
que pueden ayudarnos a ordenar y comprender mejor la realidad
económica del presente.

María Teresa Sanchís Llopis
Universitat de València, Valencia, España

http://dx.doi.org/10.1016/j.ihe.2013.02.002

amón Lanza García. Miseria, cambio y progreso en el Antiguo
égimen. Cantabria, siglos xvi-xviii. Santander, Ediciones de la
niversidad de Cantabria, 2010, 344 págs.

Como es bien sabido, Ramón Lanza García es uno de los historia-
ores españoles que más han contribuido a la investigación sobre

a evolución histórica de las regiones periféricas de la cornisa can-
ábrica durante el Antiguo Régimen, tal como acredita su extensa
roducción historiográfica publicada desde la segunda mitad de la
écada de los años ochenta del pasado siglo xx hasta la actualidad.
n esta ocasión, nos ofrece un nuevo ensayo de historia económica
e gran interés, con un título muy sugerente y perfectamente ilus-

haciendo un uso adecuado del método comparativo para contrastar
los valores y las trayectorias que se detectan en las áreas más próxi-
mas a la costa con los de aquellas otras del interior, como también a
la hora de comparar la evolución de este territorio principalmente
con Castilla, Galicia y las Provincias Vascas. El resultado es un texto
que contribuye a resaltar la originalidad del modelo cántabro en un
contexto geográfico más amplio, que representa la periferia penin-
sular en su conjunto en una época decisiva de la Historia de España,
la Edad Moderna, y que seguro resultará de interés no solo para los
historiadores de la economía o los historiadores modernistas, sino
también para los contemporaneístas, puesto que Lanza García pro-
longa su riguroso análisis, con buena lógica, hasta la primera mitad
del siglo xix.
rativo de los contenidos abordados, sobre el conjunto de Cantabria
n el transcurso de las 3 centurias modernas, si bien no prescinde
e la perspectiva comarcal a la hora de plantear sus reflexiones,
Ya desde inicios del siglo xvi, Cantabria se presenta como una
región densamente poblada, con un modelo matrimonial tardío,
abundancia de soltería definitiva, una mortalidad ordinaria, infantil
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